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LOS CURSOS DE VERANO 
DE MONTEVIDEO.

A una invitación del Ministerio de Instrucción Pública de la 
República del Uruguay, el Gobierno Peruano y la Universidad Ma­
yor de San Marcos, enviaron una Delegación universitaria qué 
fué presidida por el Dr. Luis E. Valeárcel, e integrada por los cate­
dráticos Drs. Manuel Beltroy y José Valencia Cárdenas. Alumnos 
universitarios de San Marcos, Jorge Heraud, Manuel García Calde­
rón y el que suscribe esta crónica; y de la Universidad Católica 
Jorge Zevallos Quiñones y Jorge del Busto Vargas.

El 21 de diciembre, en el barco sueco “Chile” partió la comiti­
va y tras breves días de viaje desembarcó en el pintoresco puerto 
de Valparaíso, no sin antes conocer Arica y llegar hasta Tacna. De 
Valparaíso donde permanecieron un día y después de visitar Viña 
del Mar y su europeo Casino, pasaron directamente a Buenos Ai­
res, ciudad en la cual fueron recibidos por el señor Embajador del 
Perú, Dr. Felipe Barreda y Laos. Se alojaron, los Catedráticos en 
el City Hotel y los estudiantes en el Jousten Hotel, pues no habían 
hoteles disponibles por la gran afluencia de gente. Al día siguiente 
el Sr. Embajador ofreció un almuerzo en el local de la Embajada 
que trascurrió con alegría y cariño. El Ministro del Perú en la Re­
pública del Uruguay, Sr. Luis Fernán Cisneros, fué personalmente a 
Buenos Aires a ofrecer su saludo. El 4 de enero se embarcaban en 
“La Ciudad de Buenos Aires” y el 5 amanecía el barco, habiendo 
atravesado el río durante la noche en Montevideo. En el puerto de 
Montevideo esperaban las autoridades y comisiones especiales y a- 
breviando en todos los asuntos de Aduana, se dirigieron en automó­
viles al hotel de alojamiento. El Rambla Hotel queda en las playas 
montevideanas, en Pocitos. Es muy extendida la playa y las carpas 
y sombrillas no se terminan a la vista. Al pié de las arenas se levanta 
el Hotel que tiene catorce pisos; las comodidades son completas, en 
el hall tiene puestos de venta para señoras y caballeros, peluquería, 
en los bajos una “boite” y en las terrazas salones para baile. En 
este hotel se va a desarrollar la vida universitaria americana duran­
te un mes. En el noveno piso están las habitaciones de los delegados; 
los catedráticos tienen un departamento para cada uno; en otro es­
tán Jorge Heraud y Manuel García Galderón, un departamento muy 
grande y cómodo nos esperan a Jorge Del Busto, Jorge Zevallos y 
a mi.
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Van llegando sucesivamente las delegaciones de los demás paí­
ses de Argentina: Dr. Arturo Jiménez Pastor; Dr. Leonidas Anas- 
tasi; estudiantes: Antonio Alonso Díaz, Alberto Mario Salas, Car­
los Gallino Yanzi, Brasil: Dr. A. A. de Mello Franco, Dr. Santiago 
Dantas; estudiantes: Hamilton Giordano, Alfredo Tran jan, Arman­
do Mendoza Pereyra, Lisamel de Mello Mota y Osvaldo Neves Bara­
ta. Chile: Sra. Gabriela Mistral, Dr. Santiago Peña y Lillo, Dr. Eu­
genio Pnga Fisher; estudiantes: Elizabeth Thiess, Hermann Kor- 
zen, Hernán Ramírez, Manuel Matus Benavente y Enrique Péndola. 
Ecuador: Dr. José Gabriel Navarro, Dr. Raúl Reyes Reyes; estu­
diantes: José Antonio Correa y Luis Ponce. Paraguay: Dr. Raúl Sa- 
pena Pastor, Dr. Hipólito Sánchez Quell; estudiantes: Víctor Aben­
te Saguier y Enrique A. Sosa.

Una vez reunidas todas las delegaciones, ofrecía el Rambla Ho­
tel un aspecto alegre y juvenil. El Ministro de Instrucción Pública 
Sr. Eduardo .Víctor Haedo en persona concurrió al Hotel acompañado 
de funcionarios del ramo, entre ellos los señores Eduardo de Salte- 
rain Herrera José Pereyra Rodríguez, Manuel Sánchez Morales, 
Enrique Pollero, Carlos Lacalle etc. Todos ellos se esmeraron en a- 
tenciones y en procurar la mejor forma de alojamiento.

Las Delegaciones en pleno hicieron una visita al Sr. Presidente 
de la República, Dr. Gabriel Terra, quien las recibió en su casa par­
ticular, departiendo con profesores y estudiantes.

La inauguración de los cursos tuvo lugar en el salón de actos 
de la Universidad. El amplio salón estaba lleno de personas; butacas, 
galerías y pasillos. El ministro Haedo pronunció un discurso, habla­
ron los presidentes de las delegaciones y a nombre de los estudiantes 
lo hizo la única delegada femenina Srta. Elizabeth Thiess.

Al día siguiente se iniciaron los cursos; a las 8 de la mañana los 
salones estaban atestados de personas que escuchaban las palabras 
de los oradores. Todos los profesores dieron un número de clases en 
los cuales hicieron el desarrollo de un tópico .de su país en los dis­
tintos aspectos de la Historia, la Literatura y la Economía. Los es­
tudiantes y público en general salían de una aula y buscaban las 
que más le interesaban. Los profesores uruguayos dictaron clases 
sobre aspectos históricos, literarios y económicos de su país, confe­
rencias que fueron escuchadas con samo interés por los delegados a- 
lumnos.

Así, un mes trascurrió en amable camaradería: chilenos y para­
guayos y ecuatorianos y brasileños y argentinos y peruanos en con­
tinuas charlas; preguntándose de sus respectivos países, de sus cos­
tumbres, de sus hombres y de su historia.

Los días sábados y domingos se dedicaron a las excursiones. El 
ómnibus o el tren se encargaban de llevar a los ojos curiosos a las 
distintas partes del territorio uruguayo. Se realizaron visitas a los 
centros de cultura, escuelas, fábricas y lugares de veraneo, donde 
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se nos agasajaba y la palabra de agradecimiento era ya nuestra en 
la voz de los profesores y estudiantes o de otros países hermanos. El 
Uruguay tiene inmejorables vías de comunicación en cuanto a vías 
férreas y caminos de asfalto.

Las horas de las comidas se deslizaban fácilmente. En el am­
plio comedor del hotel se reunían en mesas de cuatro a' ocho personas 
y a iniciativa de Jorge Heraud, indistintamente, profesores, estu­
diantes y miembros de la comisión de atenciones. Personas que te­
nían cada cual novedades para los otros; se tejían las charlas, en 
un principio con algo de etiqueta para terminar en amable compa­
ñerismo. Fueron horas de humor y de contento.

La última semana fué el ajetreo para las delegaciones. El señor 
Ministro del Perú Don Luis Fernán Cisneros ofreció un cocktail a 
todas las delegaciones. El Ministro de Instrucción Pública Sr. Haedo 
ofreció un banquete en el Hotel Miramar; el Intendente Municipal 
ofreció otro. Los países integrantes de los Cursos de Vacaciones o- 
frecieron a su vez sendas recepciones. La última fué la ofrecida por 
la Delegación del Perú y se realizó en las terrazas del Rambla 
Hotel de Montevideo.

La Delegación Peruana no olvidó visitar a las grandes figuras 
uruguayas, tanto a las vivas como a J as muertas. Visitamos a Juana 
de íbarbourou, quien nos retornó la visita con una recepción en su 
poético hogar, y recitándonos un bello poema, lo mismo que Fernán 
Silva Valdez. A Carlos Reyles, el imponderable autor de “El em­
brujo de Sevilla”, quien nos ofreció una visita al “S. O. D. R. E.” 
A Emilio Oribe, Carlos Sábat Ercasty. La Universidad recepcionó o- 
ficialmente a las Delegaciones recibiendo en sus salones. El Dr. Vaz 
Fetreyra pronunció un conceptuoso discurso que fué contestado por 
el Dr. Manuel Beltroy en frases que causaron el beneplácito de las 
delegaciones y oyentes. También se depositó una corona en el monu­
mento a Artigas y en la, tumba de Zorilla de San Martín, donde di­
jo unas palabras bellas nuestro compañero Manuel García Calderón. 
Al poeta peruano Juan Parra del Riego lo recordamos al pie de su 
tumba, en el Cementerio de Buceo, y en la calle que lleva su nombre 
oímos la cálida voz de Luis Fernán Cisneros y la ternura de la poe­
tisa Esther de Cáceres. A nombre de mis compañeros dije unas pa­
labras de recuerdo a la memoria de nuestro gran poeta.

En los días trascurridos en la Capital del Uruguay fueron lle­
gando a nuestros departamentos gran cantidad de libros, folletos 
y revistas. A todos los delegados se les obsequió como recuerdo de 
los cursos una medalla de hermoso relieve. La Dirección de la Bi­
blioteca Nacional de Montevideo envió a la Facultad de Letras de 
la Universidad de San Marcos una importante colección de libros u- 
ruguayos.

Los Cursos de Montevideo han sido un éxito sin precedente. Se 
ha verificado el intercambio de cultura de pueblo a pueblo. Los
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maestros se esforzaron por presentar a sus países en los aspectos 
distintos. Ha quedado el enlace de amistad de los estudiantes, que, 
aunque sean unos cuantos, es suficiente para iniciar un conocimiento 
y un acercamiento de los pueblos. Más tarde, cuando estos cursos se 
realizen en todas las universidades de América, la unión será más 
sólida, el conocimiento más profundo y la paz una realidad.

Emilio Champion.
Delegado Universitario 

de la U. M. S. M'.


